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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 2i 

VIERNES 26 OE ABRIL DE 1895 

CUNDIGIONES: 

El pH.!0 s«r i sid^ipre «lielautaiJo y en Dietilieo i en letrasile licil coorot—«o* 
riespoii'ittlts en FAIÍJ, A. Loiette, nie 0«um«itin, OÍ, y j JopA», F*ttb»nrg 
MoiúniHitre, ;il. 

PARA HUERTAS Y JARDINES 
PUERTAS OE MURCIA, PLAZA DE CASTELUNI. 

Azadones comunes, azadones es­
trechos par» viñas, legones, piilas, 
picos de hacha, picazas, plantado­
ras, azadillas para jardín y nzadi 
lias sacndores de plantas, raslri-
los de dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes metálicos de 
malla, fuelles azufradores para vi-

\ ñas, arados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des­
granadoras de niaiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
juegos de herramientas de jardín 
para señoras y niños, espino artifi­
cial para vallas, bancos rú.sticos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardín. 

Todo el herramental es de acero y ios 
precios son extremadanenle oconómicoi. 

CARIDAD. 
Continúa el reparto de socorros. 

Suma anterior. . . . . 880 
LOS MOLINOS. 

Tomasa Barba, madre del según* 
do condestable Fernando Castillo 
Barba. Habita en Los Molinos, fren­
te á la iglesia ea oonstrucoión, jun­
to al Casino, 10 pesetas. 

Total repartido hasta 
hoy -pesetas. . . . 890 

Recaudado 419979 
Repartido hasta hoy. . 890 

Quedan por repartir. . 8S09'79 

Recuerdos de la feria. 
Anda, salero: ¿pero no está us­

té viendo, cristiano, que este bo­
rrico es de lo mejor que Dios ha 
echao A la tierra, pa el servicio de 
las cristían/iS? 

Marditn son mi estampa; mírele 
usté esa boca, que paece un puñao 
du conchas de nácar, de esas que 
crian dentro los diamantes y ¡as 
moneas de cinco duros. ¿Que se le 

señalan las costillas? ya lo creo; 
¿usté no ha visto en esto mundo 
personas que paecen un botijo, mal 
comparao, y á otras que paecen un 
bastón de caña india? 

¿Ve usted esa raiagilla de pellejo 
que le falta en oí lomo? pus eso es 
tje un bocao que se dio la otrtí ma­
ñana, de rabia porque oyó decir á 
un señorito que no le servia pa ná 
¿Oya usted? porque aquí donde us­
ted está viendo á este animal, tan 
manso,*tiene más genio que mí pa­
re que osté en gloria. 

Que mi pare, que de un estornúo 
tiraba al suelo un municipal de á 
caballo. 

Si esto es canela, cristiano, con­
fitura de la feria. Mire usté si tiene 
conocimiento, que en cuanto pasa 
por la puerta de la cárcel no lo co­
jo ni el encarg'io de cobrar la con­
tribución. 

¿Y sabe usté por qué hace eso? 
porque el animal está enterao de 
que en mi familia lo tenemos tos 
mucho lespeto á la curia, y por si 
angúu día, que puede ser, al pasar 
me cogieran á mi; el animal no quie­
re pasar ose sentimiento. ¿Cuanto? 
quince oblones... no pongaste esa 
cara do sacristán señor, que no es 
pa tanto. Tómelo usté.., seis duros, 
y está to pagao; pa que vea uité 
que yo quiero hacer trato... ¿Tam­
poco? 

Déme usté dos pe&etas... Mire us­
té que llanto le ha dao en cuanto ha 
comprendió que no va á ver más á 
la familia. 

Pero señor; ¿no comprenda usté 
que por una peseta no vaste ó com­
prar ni los huesos? 

Porque los huesos valen más.. . 
pero mucho más. 

Está visto, que usté no ha venio 
á la feria á comprar un borrico; no 
señor; y esto no es un burro es una 
carretilla, p* correr. 

Bueno; pus déme nstá un cigarro 
y pa usté; que yo no quedo mal con 
nadie. 

Oiga usted; y si alguien le pre-
gunt>i cuanto le cuesta el burro, 

pa no hacer males, digaste que cin­
cuenta duros de á veiute reales. 

Vaya usté con Dios, vaya ust* 
con Dios; que se l leva usté la anti­
güedad de mi casa; porque ese, 
adonde usté lo ve, ha llevao en su 
lomo á mi Glnés, el hijo mayor que 
tengo casao... ¡Vaya usté con Dios! 

JE?. ¡Santos Cánovas. 

Las elecciones 
MÜNIGIPA.LES 

Día 2á <'e Abril.—Empieza el período 
electoral con la publicación en el «Bolo-
tin oficial* de la convocntoria. 

Publicada la convocatoria, lus alcal­
des expondrán al público las listas defi 
ni tivas de electores hasta el día en que 
termine la elección. ('Art. 7.° del real 
decreto de .'> de Noviembre.) 

Doede el di^ sigaiente al do lu con­
vocatoria baila el doioio((o 6 de Mayo 
{[.claeive, pueden formularse las solici­
tudes y las propuestas para concitjalea 

(TéDgaiííSie en cuenta las disposiciones 
de la i>eal orden aclaratoria, focha 27 
de Noviembre de 1890.) 

Dia 5 de Mayo.—Gomo domingo in­
mediato anterior al le '.a elección, se 
rennj la {unta municipal del censo, al 
efecto de ¡o prevenido en el articulo 13 
del decreto de adaptación, debiendo I 
Hsistii:̂  por ef 6 |ior medio de apodera- ' 
dos en forma legal, ku candidntoa que 
hayan solicitado serlo y los propuestos 
por los electores. 

(Ténganse en oaeota las preseripoio* 
nes de la Segaüda dísposioióa tr-aositOF 
ría del real decreto de 24 de Mtirsa 
de 1891). ' 

En el mismo día los alcaldes harán, 
por edictos, el anuncio que previeo* «{ 
párrafOtJI.° del art. 26 del I;M1 áwstií^ 
da adaptación. 

También en el misüiM día los alcaldos 
como presidentes de las juntas munici­
pales, cojiunicaráo ol acta de la sección 
á los presidentes de las mesas de las 
secciones que ellos no hayan de presi­
dir, y & los nombrado» para interven­
tores y suplentes, citando /s estos para 
el día y hora ¿h que ha\a de comenzar 
la votación. (Art. 24 del real decreto.) 

Diu 12 de Mayo. —A las siete de I» 
mañana sé constituye la mesa en el lo 
cal designado para cada sección, y pa» 

ra el público so abrirán los locales an 
tes de las ocho de la muHaua, para que 
á esta hora en punto comience Id vota 
ción. 

Los alcaldds pondrán á dispoeioión de 
las mesas electorales, sn el momento de 
su constitución, las listas definitivbs y 
demás documentos electorales. (Art. 7.°) 

A las cuatro en panto de la tarde ter­
minará la votación, coa las formalida­
des prevenidas en el art. 31, y se pro­
cederá al sscrutinio, conforme á lo dis­
puesto en el art. 32 y siguientes del 
real decreto. 

Día 16 de Mayo.—Como jueves inme­
diato posteri<>r al domingo de la vota­
ción, conforme rfl artj 43 del real decro' 
to, la junta de escrutinio so constituye 
á las diez de lu roaTlann, hura que se 
designará y publicará con autelaciún 
por el alcalde presidente del Ayunta­
miento. 

Verifioadas las operaciones de escrn 
tinio, y extendida por duplicado el ac 
ta de la srsiÓD, cumplimentando lo dis­
puesto en lo» artioQlos íA y 54 del real 
decreto, «I presidente de la junta de es> 
crutlnio la declarará disuelta, eonolaí* 
da la sesión. 

Termina el período electoral. 
La exposición a! público porlos Ayun­

tamientos de los nombres dt> los elegi­
dos y las reclamacioives que so forq|plen 
sobre aa incapacidad y sobre la ntilidad 
de la elección, se ajustarán á las dispo* 
alciones de los Artículos 3.*̂  y siguientes 
del Realdecreto de 24 de Marzo de 1894. 

Dial.** de Julio.—Se constituyen los 
naflVO»<AyuntamÍento8 en la fotma que 
d«t«rmlna su ley orgánica, y teniendo 
en GOtinta, las disposiciones-del citado i 
BeaiLiteereto de 24 de Manso de 1891. 
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TIJERETAZQir 
Un bárbaro lia degollado ¿ u n a niflii 

de tres ufios. 
Un tigre tal vez no hubiera b9Ql>o 

tanto. 
Y es que hay hombres que so^ (Has 

lleras que los tigres. ., 

Dice <La Iberia*: 
<Deflnitiv.Hinente es un hecho que los 

silvelistas prescnlar/tn en 1J próxima 
lucha electoral ai cuudidato Excmo, se­
ñor D. Juan Prtm.* 

¡Caramba! 
¿Es algo militar el ayaatamieoto de 

Madrid? , . , . 
Si no lo es.... no resalta la noticia. 
Cierta, eh? 

Hasta «hora no resalta comprobado el 
suicidio de Maceo. ',„i , 

Ni se comprobará. 
Esa noticia revistió dbsde el principio '%> 

caracteres vehementes de carnad y se 
van confirmando. 

- Por lo que leemos en la prensa se co­
mienza á notar en el ,paiiS agitfcióp 
yinicultora. 

Nuncio es tarde si la dicha «« buena-
Pero se nos figura que «'Sa agitación 

estal>a más ea su panto cuando diioa 
tian las Cámaras los tratado ŝ de nomar-
cío, 

IS» decir eaaodo se agitaban los sida* 
rúigieos. , 

A pesar du lo que están haciendo loa 
vaporf« qttO; riiitr«iiD e» el .«Mtî eolip, en 
bnscw del,«RiiiQi^.Kftgfn|et,inft>h«i>«o-

..coetni!)0;ná4««;= ,. -̂.Í ,ti .-^*;.,-IM': •. 
Ya verán ustedes como rosal ta ana 

novel» lo qno; i^n contada «obre b> per 
didade! baque, loa Qamp«a«ii>ot de Bolo­
nia. 1, . . .. ,, ,,•••:•,•,:i 

Dice «Et Heraldo»: 
<En Aliaioa hfk quedado estabieoido 

formaiai«nt«,«l alambrada eléattlea. 
lias múaiea»iViB««Fnlerott<jb«iiMillea>de 

la pebluoióa f s» te|MU!tiá >kfeiiinidaMo 
vine por cuenta 4e}ayBntamiY»ito^» 

Gomo se tratabft4&alaiabfMr{ «I iqran-
tamteato apreté'dw^rmrtí-« 

En Orens«).Bn toco ha «aarito an 
proyecto d« ecqitütlMiiohla iispnmta á los 
'Vagof.: 

Pretende qae todos los q«e sean hoU 
gazanes por su gustp^ y tengan medios 
de subsistencia, pagaen. ana oontriba-
ción al Estado y al Municipio. 

Porque entienda qu^ n» todas las con* 
tribttoiones deben peohar sobre los qae 
trabajan. 

¡Caramba! ¡Y la"/ cosas que «e les 
ocatreá los looosl 
j I I I >ii.i|i|i III •wpf"»*« 

NOTAS 
' ' i n i i ) ••.! 

Para oamplioMutar el decreto 4« 16 
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netración, mi emoción pHsó di'saperclbida. En mu ?a 
agonía espera á que volviese á tomar la palabra. No 
se kizo larga la ioterrupción. Presto volvió á em­
prender au discurso.—üi—repitió.—Rufüores estra. 
nos é iucreiblea han llegado-á los didós de Fernan­
do. La maledicencia habrá dado origen á la calum­
nia, y Fernando es demasiado caballero, noble y 
oonMado para aceptarla irreflexivamente. Le han ha­
blado de tJ, Laura, y no de la manera ^ue él desea­
ra hicieran uso de tu nombre, no una ni dos perso 
ñas sino muchas; y unáaimes todas en la lmput.íción 
de...—¿De qué?—fué mi pregunta casi sin saber lo 
que me decia, tan agitada me sentía. -De inconse 
cuente y coqueta—respondió la condesa en acentos 
sepulcrarl es que de vez or. cuando usa.—Muchos co­
mo te he dicho—continuó didicndo—hablan de ti en 
el mismo mentido, y á Fernando, tu prometido espo­
so, antes que á nadie han llegado eatis calumnias; 
pero el las desecha, las desprecia, no porque sea tan 
presQntaoso que te crea incapaz de amar a otro hom­
bre más que á él, sino porque te juzga demasiado 
sincera y candorosa para faltar no solo á la fé que 
le tienes Jurada, sino á utia promesa solemne qae 
le hiciste la noche que te comprometl&te con él; pro 
mesa á la cu.il ningún valor dio entonces, promesa 
de que se olvidó despaés, pero á la cual ahora que 
ce pone en duda It fidelidad, hasta tu misma since­

ridad, se acoge como áncora d^ su salvación. Con 
la cabeza uculta en el seno, cubierta de vergtienza, 
la escuchaba anonadada. Mi n^adre, sin interumpirse 
habla seguido de esta suerte:-En los primeros días 
que la voz de la m.dedicencia vania á turbar su 
tranquilidad, se ofendiu de \ii sospechas quo el 
mando, siempre dispuesto á calumniar y mal inter­
pretar, le quería heoer concebir; pero la oo stantu 

'rep'éticlón de lo mismo, ese zctPbido que siempre te-
jiia en tos oídos, despertó al fin una mlillma parte 
0^ desconfianza; y entonces, Laura, tsiúeroso de 
ofenderte con la inju|-iosasospecha, me hizo á mi la 
confidenta, no de sa desconfianza, sino de lao ca­
lumnias que sobre ti circalabun, y me pidió, no que 
interrogase ta corazón (se cree completamente dueño 
de él), sino qoe té pusiera en guardia, y te previ" 
niera de la inte;-pretaoión que tu condacta habla te­
nido, para que, obrando î o con ta natural y cando-
rosa amabilidad, que en el aundo malicioso se go­
zaba en el i^al interpretar, sino con la uircanipee-
oión que ef igia esta sociedad tan malévola, evitaras 
de aqui o i adelante el dar lugar á semejantes injus-
tioias. Confiado en tg nobleza y sinceridad, ángeles 
que bajaran dtti cielo serian desatendidos, á no ser 
tu voz laque le descubriese la infidelidad que con 
él cometieras. Fé más completa, fé más pura-pro 
siguió diciendo—no abriga co.''azón humano. —Aun 
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merece perdón... ni indulgencia, pero tenga asted 
compasión de mi amor por Rafael. Me abraeé do sas 
rodillafi y la inundé la ropa con inis abütjdiííiíteí̂  lá­
grimas Sus ojos de piedra no se apartííbátí''.^'ml 
un instante. ¡Dios mío! creí qué stl mirada tttt^'ltis á 
peti-ificar. Pero: I cabo de cinco minutos ^uo inoraba 
yo á sus pies, senti quo esta mirada dttrá^ntarR^ec-
te 8« aflojaba; sentí qae aqtteílos miembrbíi'#kados 
(no me queda duda por el efecto qUé ij|l'||ran'fl)ilia 
hiciere en SQ espiritu virtuoso) B« ponia^wm^ laxos, 
y conooi qae un cambio seeipenabaieD etiKilMion de 
mi Oindre adeptival Aquellos briusotj q^Oillesof y 
nervudos hablan estadoioomo p«ra!l8adQi4ttjJWSte el 
desahogo que habla yo tenido, faeron IftQ^iiiintie ca* 
yelidQ sobre mis hombro»*^ IHoft.i»|i»A'iAL,,n)||rniol 
sé cerraron sabré mi oQeUo«íEo<tio«ee>i«QUo|(̂ !,iP<>î * 
OMifida^ «iuaLi*i el «»r««90 «^JW píkriáefíji,, 6fl«mfea-
di toda la faeraade to «««Jk̂ n 4«i i^j^im^füfaLiJ^irén-
déte, |Ufaolr-M«Un><ik Laflra ii»|*«rpiw4*ll»4WW» y 
coriendoambiM wm**4esu aiwnMtfOílriilAI#nyM. 
•^Mi madre saerfflafiba por qaj„no ««tleii »», ,i|f|iiíilo * 
Caev>«j«l, no solo todas tas iresperî nz4« qno POt! AIOB 
había cifrado en nuestra anión, co solo 9Q> Indigna­
ción por mi fingimiento, sino hasta su misma aorÍ8o< 
Uda frialdad, su concentrada Indiferencia, y me.otor-
gaba con aquella acción no solo su Indolgnnoía «inó 
su protección maternal. Nqnca llora , y tal vez s09. 


